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INTRODUCCION 
 
Por Sarita Valladares 
 
¡Buenas Noches! 

 

El Recorrido Romántico que vamos a comenzar, va a ser un acto de homenaje y 

recuerdo  "popular" a los Reyes de León, para lo cual vamos a transitar por los 

palacios donde vivieron y  las calles por donde ellos pasearon. 

Hoy en este 40 Recorrido, todos los aquí presentes, reviviremos las vidas de 

nuestros Reyes y Reinas, que son muy "nuestros" en el 1100 aniversario de 

"Nuestro Reino", y también mencionaremos a León como importante hito en el 

Camino de Santiago, reactivado tanto a  nivel nacional como internacional, en este 

Año Santo Compostelano. 

En las diversas paradas, haremos las presentaciones de nuestros ilustres 

participantes. 

En nuestra compañía caminan también los integrantes del Grupo de Teatro 

Diadres, bien conocido de todos vosotros. 

Muy animados pues, ¡Caminemos! 

 

 

Preside el Recorrido la  Señora Concejala de Cultura y Patrimonio, Evelia 

Fernández. 
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POKER DE REINAS 
 
Por Hermenegildo López González 
 
Tal y como han evolucionado los acontecimientos, 1.100 años después de su 

nacimiento oficial con la coronación de García I en la sede regia, el canto del cisne 

del Reino de León parece asentarse ya como el acontecimiento más importante de 

toda su historia;  por lo mismo, el último de los reyes privativos de este reino que 

fue imperio se ha configurado como el eje vertebrador de la mayor parte de las 

proclamas, arengas y peroratas, congresos, conferencias y exposiciones, de estos 

fastos con incontestable y quizá provocada sordina. No es este el momento, en 

cómplice y romántico atardecer, para juzgar lo que, a no tardar, pasará por el 

tamiz del juez más inexorable y al que todo lo finito se halla inapelablemente 

sometido: el tiempo. De cualquier modo, habrán adivinado, sin esfuerzo, el 

personaje al que me refiero, pues, en efecto, aludimos al último de los Alfonsos 

leoneses, el que debió ser el octavo y terminó, por arte de magia histórica y en 

salto aún por nadie suficientemente explicado, siendo titulado el noveno. Curioso, 

sin embargo, puesto que en un arriesgado paralelismo con los mandamientos, y 

en lo tocante a “no desear la mujer del prójimo”, como rezaba antaño el catecismo 

del Padre Astete, nuestro Alfonso no fue precisamente un modelo a imitar. A ello 

vamos. 

Pues bien, aunque en salomónico y nada cruento reparto, justo es reconocerlo, 

me haya correspondido glosar hoy la figura de alguna de las reinas leonesas, no 

me resisto entonces a la corriente alfonsina que nos lleva; es más, sumaré la 

fuerza de mis brazos y de mi prosa a los remos de esta barca, intentando llevar, 

aunque solo sea, un manojo breve de ideas, a la orilla deseada de la memoria 

histórica de este pueblo. Procedamos entonces con Alfonso o más bien, para 

cumplir con el guión, con algunas de las mujeres que hicieron camino con este rey 

tan especial, al menos para quien les habla. 

Intrigas y palacio son vocablos que parecen condenados a entenderse en extraña 

sinonimia; de eso supo bastante nuestro buen rey y además desde sus primeros 
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años. El matrimonio de su padre con Urraca de Portugal, hija de Alfonso Enríquez, 

el primer rey de este nuevo país, nacido, en más que doloroso parto, de las 

entrañas del Reino de León,  fue anulado por el papa Alejandro III, según se 

desprende de algunos documentos, en 1175. El infante, alumbrado en Zamora el 

15 de agosto de 1171, solo contaba, entonces, cuatro años.  Urraca, 

probablemente poco interesada en jugar partida alguna, ante la decisión dolorosa 

de la iglesia de Roma, ingresa como freira en la Orden de San Juan de Jerusalén 

y, discretamente, se retira de la primera linea de la escena hacia las posesiones 

que le habían sido concedidas por su esposo Fernando, en tierras zamoranas. 

Posteriormente se encerrará en el monasterio de Santa María de Wamba donde 

reposa para siempre, desde octubre de 1188. ¿Les suena el año, verdad? Tan 

solo abandonará su entierro en vida para asistir al triunfo de su hijo, a su 

coronación en la urbe regia ese mismo 1188, el día 4 de mayo y tan solo ese día 

se permitiría, de nuevo, actuar como triunfante reina confirmando, con el nuevo 

rey, los privilegios concedidos por su esposo a la Orden de Santiago. Tenía 

entonces tan solo 37 años y parecía haber esperado ese momento para 

despedirse del mundo. 

De una Urraca a otra Urraca y sigamos barajando las cartas de nuestra cada vez 

más enmarañada partida; si en la primera hemos adivinado discreción y renuncia, 

en la segunda no encontraríamos, por mucho empeño que pusiéramos, otra cosa  

que intrigas y maquinaciones. Tras el breve segundo matrimonio de Fernando con 

Teresa Fernandez de Traba que muere, dos años después de su boda, tratando 

de alumbrar un hijo, ya comienza a rondar palacio y lecho la castellana Urraca 

López de Haro; quizás el propio apellido de familia plasmado en blasón por medio 

de dos lobos con sendos corderos en la boca, hasta prefigure la actuación de esta 

ventajista.  

Había llegado con experiencia marital previa, indudable merito curricular, e, 

instalada en la corte como amante oficial del rey, de quien recibe dádivas y 

posesiones, además de cargos varios para sus familiares (nada nuevo bajo el sol, 

constatarían algunos), le dará incluso un hijo antes de exigirle pasar por el altar, 
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cuando ya la salud de Fernando declinaba de manera irreversible; y aunque la 

muerte de aquel primer infante truncó, por momentos, sus sueños de reina madre,  

tras un nuevo intento fallido, parece que, por fin, la suerte le favorece en la partida 

con un as triunfador: Sancho, que nace en 1186 y que goza de buena salud. El 

heredero, Alfonso, se convertiría, entonces, aún más si cabe, en el objeto de sus 

odios y en el destino de sus más abyectas intrigas. Y si la difamación no había 

conseguido alcanzar sus objetivos, pues había intentado desactivar los derechos 

argumentando la anulación del primer matrimonio, quizás el veneno se convirtiera 

en un medio mucho más seguro para allanar el camino de sus obsesiones. Lucas 

de Tuy relata incluso un milagro del Santo Isidoro que cura de un extraño mal al 

infante en su niñez; para mí tengo yo que la explicación es bastante más simple. 

Alejado de palacio y confiado a los cuidados de la familia de Juan Arias, yerno del 

famoso Fernando Pérez de Traba, que se había encargado de educar a los 

últimos reyes de León, allá por las tierras brumosas de la Galicia del arzobispo 

Gelmírez, el niño se recupera  con sorprendente rapidez.  

La castellana Urraca, que, por momentos, había conseguido hacer desterrar al 

infante de palacio,  intenta un último movimiento de jaque al príncipe, a la muerte 

de Fernando, mas, falta de apoyos, vuelve humillada a su tierra y, temerosa, 

también este defecto es patrimonio de los envidiosos, confía la defensa de sus 

propiedades en tierras de León a su hermano Diego López II de Haro en quien 

pretendió aglutinar un intento de rebelión contra el legítimo heredero, que a su 

pesar tampoco prosperó. 

Poco a poco su figura se desvanece en la historia y hacia 1222 la encontramos en 

el Monasterio de las Huelgas donde profesa como religiosa; probablemente ello es 

debido a que, dos años antes, el 25 de agosto,  su esperanza de cambio, su hijo, 

el infante Sancho Fernández de León había muerto en lucha contra un oso 

durante una cacería en la localidad de Cañamero. Alfonso, con todo y a pesar de 

su madrastra, ya había resuelto sus primeros problemas con Sancho puesto que 

había llegado a nombrarle, aunque por poco tiempo, también es verdad, su Alférez 

real. 



Recorrido Romántico 2010 
Memorial Miguel Delgado 

 
 

Los Reyes de León 

En el devenir de Alfonso se habían cruzado ya, sin embargo, algunas otras 

mujeres, estas relacionadas directamente con su propia persona. Hay que decir, 

no obstante, que dadas las apremiantes necesidades de asegurar las fronteras de 

su reino, se imponía, incluso en sus relaciones personales, una política que, en el 

lenguaje de nuestros días denominaríamos “las razones de Estado” ¡Cómo 

chirrían estas palabras en los oídos de los actuales leoneses! ¿Verdad? A pesar 

de todo, entonces, ante matrimonios mal avenidos,  existían, al menos, algunas 

esperanzas de anulación…   

Mas dejemos estos paralelismos trascendentes y volvamos a nuestra partida de 

poker pues algunos jugadores dan visibles muestras de nerviosismo. Imitando, 

entonces, a su padre, en 1191, se había casado con su prima, la infanta Teresa de 

Portugal y Barcelona, hija del rey Sancho I de Portugal y de la reina Dulce de 

Aragón. Educada  en los valores cristianos y en la disciplina de la corte, Teresa no 

se planteaba siquiera una vocación de madre y había mostrado incluso deseos de 

consagrarse a Dios. Aquí también, y para ella, se impuso el sacrificio y la 

obediencia en beneficio del reino portugués y así, a los 16 años, asumirá su nuevo 

destino: convertirse en reina de León. 

Una verdadera santa, os digo, y modelo de mujer de aquella época esta Teresa; 

sin embargo, el matrimonio, tras cuatro fructíferos años y tres infantes reales, 

Fernando, Sancha y Dulce, fue declarado nulo por el papa Celestino III, a pesar de 

las intercesiones sostenidas por parte de la iglesia local. ¿Y qué sería luego de 

esta su primera esposa? Como hemos visto en su madre, la esposa de Alfonso 

profesará como monja, cisterciense en este caso, en el monasterio de San Benito 

de Lorbao, no lejos de Coimbra. Modelo de virtudes, allí morirá en 1250 y a la 

edad nada común para la época de 75 años. 

Pero retrocedamos de nuevo hasta 1197, dos años escasos después de la 

anulación de su primer matrimonio; en el intento, ahora, de consolidar sus 

fronteras por el Este, siempre belicoso, aceptará (parece que no de muy buen 

grado), según determinaba el tratado de Tordehumos, un nuevo matrimonio: el de 

la infanta Berenguela de Castilla, hija del denominado Alfonso VIII (III, como 
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mucho, en la lista de los Alfonsos castellanos) y de Leonor de Plantagenet. De 

este matrimonio nacieron cinco hijos; entre otros, el futuro rey Fernando y el 

infante Alfonso de Molina, padre de la que será también reina, María de Molina, 

casada con Sancho IV, el Bravo.  

Seis años durará este enlace, condenado, desde sus inicios, al fracaso, a causa 

del parentesco de los contrayentes. Así lo determinó Inocencio III y este hecho es 

el detonante de nuevos disturbios en la frontera de ambos reinos, siempre 

observándose de reojo y de manera harto desconfiada. 

¿Acaso, entonces, la historia del padre se repite, despiadada, también en el hijo? 

Calcada, oiga, podríamos afirmar. Si Fernando tuvo una prudente esposa, además 

portuguesa, en su primer matrimonio, por extensión también anulado, otro tanto 

podríamos decir, sino más, de su sucesor Alfonso. Hasta el punto que su cónyuge 

seria posteriormente canonizada; en concreto el 13 de diciembre de 1705 por el 

papa Clemente XI ¿para contraponer, de algún modo, la canonización del sucesor, 

Fernando, sancionada en 1671 por Clemente X?  Por cierto y como recordatorio, 

hace apenas cinco días que la iglesia celebraba su fiesta, Santa Teresa de 

Portugal, el 17 de junio. 

¿Mas qué decir de la segunda esposa de ambos? Ya hemos señalado nuestra 

opinión sincera sobre Urraca López de Haro y no está muy lejos la misma de la 

que mantenemos sobre Berenguela, a pesar de la glosa casi hagiográfica que 

sobre ella viene haciendo alguna “historia oficial”; esta, es cierto y hay que 

concedérselo así, mucho más hábil en sus maniobras, en sus artimañas y perfecta 

dominadora de los tiempos y del juego sutil de la diplomacia que se oculta tras las 

cortinas de los salones de palacio. Sin duda, también ella conocía su objetivo y, en 

este caso, fue incluso ayudada por la suerte. El heredero, Fernando, muere en 

1214, lo que despeja el camino de sus intereses con respecto a su hijo, también 

llamado Fernando. 

Berenguela, como antaño Urraca, se vuelve a Castilla, pero en este caso no se 

encontrará sola ni abandonada; la respalda su padre, el otro Alfonso, enemigo 

jurado de León y integrante de toda una saga de rencorosos profesionales contra 
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este reino que sufre desde entonces los embates de un innegable complejo de 

Edipo por parte de aquellos a los que engendró  y que parecen necesitar de un 

padre muerto para afirmarse en su propia existencia; lamentable actitud, 

convendrán conmigo. 

Mas dejemos que la vida fluya y que Alfonso encuentre ahora consuelo entre los 

brazos de otras mujeres; en un apretado resumen les recuerdo que mantuvo 

relaciones con Inés Iñiguez de Mendoza, antes del matrimonio con Berenguela, 

con Teresa Gil que le dará cuatro hijos, con la portuguesa Aldonza Rodríguez de 

Silva con la que tuvo hasta 6, con Estefanía Pérez de Limia (cinco hijos) y que 

cuenta con algunos otros descendientes cuya madre aún se desconoce.  

Pero vayamos ya con el desenlace, bien conocido, de la partida. Berenguela, a 

quien no pretendemos acusar de instigadora de asesinato, líbrenos Dios, pero que 

se beneficia inequívocamente de un desgraciado accidente, poco explicado: la 

caída de una teja que causa la muerte de su hermano Enrique, tiene, sin embargo 

una bien ganada fama de metomeentodo; hasta tal punto es así que, durante la 

conquista de Sevilla, el cronista hará exclamar a Fernando, ante las reiteradas 

indicaciones y cartas de su madre, “Señora, deje que los hombres nos ocupemos 

de los asuntos de Estado”.  

Pues bien, como consecuencia del nombramiento de Fernando como rey de 

Castilla, tras la renuncia de Berenguela, su padre Alfonso toma la decisión, 

inequívocamente expresada, de desheredarlo, dejando dicho que el reino 

quedaría en manos de sus hijas Sancha y Dulce. Así se lo haría jurar, entre otros, 

al Maestre de Santiago, como valedor suyo, el cual, acabaría, sin embargo, por 

quebrantar el juramento. 

Durante mucho tiempo, la mayor parte de los historiadores no tuvieron empacho 

en argumentar que, obrando de ese modo, Alfonso “violaba el derecho sucesorio”; 

desconocían o mejor ocultaban que León había tenido ya otras reinas y que hasta 

la propia Berenguela acababa de convertir a Fernando en rey al haber invocado el 

derecho a suceder a su hermano muerto sin descendencia. Habría que recordar, 

asimismo, que, desheredado el hermano mayor, varón, quedaba aún un segundo, 
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el infante Alfonso de Molina cuyo candidatura al trono se valoró seriamente, hasta 

el punto de que en sus armas se recoge en el centro un león con bordura de 

castillos. 

Por otra parte, la revisión que se viene llevando a cabo sobre la figura de nuestro 

Alfonso ha hecho que en algunos modernos estudios se afirme ya sin miedo que 

Sancha y Dulce deberían ser consideradas como reinas; permitidme que hoy 

demos entre todos un paso adelante y digamos en alta voz lo que algunos 

intelectuales solo se atreven a susurrar en conversaciones de café: la actuación 

de Berenguela, política de zanahoria y palo, comprando a las legítimas los 

derechos sucesorios al trono de León en la llamada Concordia de Benavente, bajo 

la amenazadora presencia del ejército de su hijo Fernando, presto a traspasar el 

Rubicón convertido en Padre Astura, no puede tener otro nombre que el que 

merece en realidad: aquello debería ser considerado como un verdadero Golpe de 

Estado contra un poder legítimamente constituido. Así, cambiando las reglas y 

marcando las cartas no es extraño que se ganara una partida cuyo fin no hubiera 

debido ser el que se cuenta ni mucho menos el que se canta. La verdad debe ser 

siempre rescatada, por mucho que duela o no se ajuste a nuestros intereses. 
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ESE TEMPLO SUSCITÓ DENTRO DE MÍ A LA VEZ UN RECUERDO 
Y UN SÍMBOLO COMO DOS ALMAS DE UN MISMO CUERPO  O 
DOS FAROS DE UN MISMO FORD FIESTA 
 
Por Luis Artigue 

 
En verano, 
sentados en el filo de una acera de León 
como quien cierra los ojos para adentrarse en el enigma, 
fundamos cierto lugar frente a la Catedral 
para leer  
a Gamoneda. 
Verdades primigenias. 
El logos hecho verbo de tus besos. 
Versos 
con los que descubrimos así, a cuatro manos 
bajo la luz prohibida de la noche, 
que la intuición se adentra en la pulpa del misterio 
como pala en la tierra. 
 
Todo tenía en tus ojos el brillo de lo nuevo. 
         
Entonces 
inventamos cócteles, y juramentos, y 
entendimos el mundo como ámbito de búsqueda 
-igual que el corazón-. 
Huimos hacia adentro. 
Hasta la caligrafía luminosa de los astros siderales 
nos resumía, creímos, el sentido de la vida, 
mas debe de ser el tiempo y no su meta 
lo que individualiza. 
Decolora al lavarlo 
el chal hermoso del primer amor. 
Puntos y aparte seccionan la existencia. 
 
Miro ahora la Catedral  
sin ti. Ella no me reconoce  
pero nos comunicamos: 
parece un signo. 
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LA GLORIA DEL REINO 
  
Por María Jesús García Armesto  
 
“León tuvo sus días gloriosos, el sol refulgió en una corona; la ciudad fue Corte y, 

al serlo, lo fue todo.  

Categoría histórica, riqueza, poderío arte…gentes de armas que llevan gentileza, 

gentes eclesiásticas que llevan tradición y autoridad…Donde el Rey estaba todo 

florecía como en los cuentos de hadas.” 

 

Que estas palabras de Mariano Domínguez Berrueta sirvan de pórtico a una breve 

reflexión sobre  nuestro antiguo Reino tan romántica como evocadora. 

¿Porque qué hay más hermoso que recordar el tiempo pasado con los atavíos de 

la poesía y la leyenda? 

Hemos tenido bravos reyes, hermosas reinas, doctos y santos obispos, leales 

caballeros, pero también monarcas enfermizos y débiles, condes fementidos y 

traidores, infantas sibilinas…de todo ha habido en el Reino, pero al paso de los 

siglos, el peso de la historia va difuminando los colores, el polvo del tiempo va 

borrando los contornos de vidas y haciendas y no nos queda más remedio que 

completar los hechos históricos ciertos con la imaginación y la intuición.  

 

Fueron épocas remotas y difíciles cuando García I, hijo de Alfonso III, el Magno,  

en el año 909, convirtió a León en Sede Regia, capitalidad confirmada por su 

hermano Ordoño II. Reyes y reinas de una dinastía astur-leonesa que finalizó en el 

1037 cuando Bermudo III fue derrotado y pereció en la batalla de Tamarón. Al 

abrir hace unos años, las tumbas del Panteón de Reyes de la Basílica de San 

Isidoro, para su estudio, pude comprobar “in situ” lo cruenta que debió ser la citada 

contienda: los huesos de Bermudo que aún conservaban adheridos algunos restos 

de carne momificada, se encontraban marcados por numerosos cortes de espadas 

y hachas de combate, con las que le masacraron sus enemigos. 
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A rey muerto, rey puesto. La hermana de Bermudo, Sancha, casada con Fernando 

I, vencedor de la citada batalla de Tamarón, transmitirá los derechos dinásticos y 

juntos iniciarán una nueva dinastía, la navarra, que mantendrá la capitalidad 

legionense hasta la muerte de Alfonso IX, en 1230. 

 

Al analizar los reinados de los Reyes Leoneses es curioso comprobar como las 

dificultades de los primeros tiempos tienen un claro reflejo en la duración de los 

reinados. Así de los 14 reyes de la dinastía puramente leonesa, a saber: 

 

García I (910-914), Ordoño II (914-924) y Fruela II (924-925), los tres hermanos e 

hijos de Alfonso III. 

Alfonso Froilaz (925-926)- hijo de Fruela II.  

Sancho Ordóñez (926), Alfonso IV, el Monje (925-931) y Ramiro II, el Grande 

(931-950), los tres hermanos e hijos de Ordoño II. 

Ordoño III (951-956), Sancho I, el Craso (956-958 y 960-966), hermanastros, hijos 

de Ramiro II. 

Ordoño IV, el Malo (958-960), Hijo de Alfonso IV, el Monje. 

Ramiro III (966-985), hijo de Sancho I y Bermudo II, el Gotoso (985-999), hijo de 

Ordoño III, son primos. 

Alfonso V, el Noble (999-1028), hijo de Bermudo II. 

Bermudo III (1028-1037), hijo de Alfonso V. 

 

De sólo cuatro de ellos podemos señalar que ocuparon el trono durante luengos 

años: Alfonso V, el Noble que reinó 29 años. Ramiro II, 20 años. Ramiro III, 19 

años y Bermudo II, 14 años. El resto de los monarcas tuvieron en su mayoría 

reinados de corta duración. En el quicio de ambos grupos estaría Ordoño II, con 

una década en el poder. 

Muestra de la brevedad de sus reinados y vidas es que en diversas ocasiones, 

fueron reyes varios hijos del monarca precedente. 
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Sin embargo si analizamos a los 7 reyes de la dinastía navarra podemos 

comprobar la amplitud de los mismos y la transición de padres a hijos al estar más 

asentado el poder real y más alejadas las fronteras de Al-Andalus: 

Fernando I y Sancha (1037-1065), 28 años. 

Alfonso VI (1065-1072 y 1072-1109), 44 años. 

Sancho II (1072), el del asedio de Zamora y muerto por Vellido Dolfos. 

Urraca I (1109-1126), 15 años. 

Alfonso VII, el Emperador (1126-1157), 31 años. 

Fernando II (1157-1188), 31 años. 

Alfonso VIII/IX (1188-1230), 42 años.  

 

Reyes e infantas fundaron monasterios e iglesias, fomentaron los scriptorios 

medievales, fueron los promotores de los bellísimo Beatos, imprescindibles 

explicaciones mágicamente iluminadas de los crípticos textos del Apocalipsis de 

San Juan, máxime considerando que el terror al fin del mundo, al aproximarse el 

año 1000, se extendió como una sombra oscura por toda la cristiandad. 

En León, el 11 de octubre del 999 fue ungido rey Alfonso V, el Noble, que a la 

sazón contaba con 5 tiernos añitos, en la Iglesia Catedral de Santa María. Se 

eligió como regente al conde gallego, Menendo González y en el año 1001 un 

gran ejército musulmán al mando de Almanzor  se pertrechó para atacar a los 

Reinos cristianos… 

Almanzor fue considerado el anticristo, ya en tiempos del anterior rey, Bermudo II, 

el Gotoso, había atacado y conquistado León, a pesar de las impresionantes 

murallas que aún se alzaban de la antigua ciudad romana. 

Las oraciones se impusieron, grupos de disciplinantes deambulaban por los 

campos implorando piedad y cantando el Miserere mei, Domine, los ayunos y las 

penitencias surgieron como flores de amargura por doquier, el hambre , la guerra y 

las enfermedades como los Cuatro Jinetes del Apocalipsis se expandieron cual 

sombra tenebrosa por todo el Reino… 
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…Las súplicas fueron escuchadas: Leoneses, castellanos y navarros presentaron 

un frente unido y Almanzor fue derrotado y herido en la legendaria batalla de 

Calatañazor. Almanzor fallecería en la ciudad de Medinaceli el 9 de agosto del año 

1002. 

 

Durante más de trescientos años León no fue sólo la Sede Regia sino la heredera 

de la legitimidad monárquica del Reino Visigodo refugiado en las montañas 

cantábricas, como último reducto frente a los ejércitos agarenos. León se 

constituyó en el baluarte de la España cristiana y qué mejor emplazamiento para 

el cuerpo del Santo Isidoro, trasladado a León en 1063, para confirmarla como 

sede de la espiritualidad y del saber hispánico.  

En la Catedral de Santa María, centro de la grandeza hispana, las Cortes de León 

proclamaron emperador a Alfonso VII y le coronaron como tal el día de Pascua de 

Pentecostés del año 1135 y quiero resaltar que es el único Emperador que hemos 

tenido, ya que Carlos V también lo fue, pero de Alemania, Rey de España y 

Emperador de Alemania. 

Otro Alfonso el IX, convocó en 1188, en el Claustro de San Isidoro de León, por 

primera vez no sólo en la Península, sino en toda Europa, una Curia Regia a la 

que asistieron representantes de villas y ciudades, además de la nobleza y el clero 

y que hemos tenido que esperar más de mil años para que un historiador 

australiano/británico, John Keane, haya difundido internacionalmente la realidad 

de que la Curia Regia de 1188 fue el primer ejemplo de parlamentarismo medieval 

anterior a la Carta Magna de Juan sin Tierra, el hermano menor de Ricardo 

Corazón de León.  

El conjunto de normas que en la Carta Magna Leonesa se explicitan amplían los 

Fueros de Alfonso V de 1020 y representan un gran avance en la protección legal 

de los ciudadanos frente a los potenciales abusos de nobles, clérigos y hasta del 

propio Rey.  
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Estas viejas y amuralladas ciudades son señoras, porque de reyes nacieron y 

entre reyes crecieron y de casta les viene el señorío. El abolengo, es la sustancia 

de nuestra aristocrática tradición de hidalguía. El abolengo quedó en los restos de 

los antiguos palacios regios, dos sobre todo, el articulado en torno a  San Isidoro y 

el conjunto palacial que se elevó en la zona en la que nos encontramos cuando 

Ordoño II donó al Obispo Frunimio II (915-928) su domos et palatia  para sobre él 

elevar la Catedral de Santa María. Este rincón de la antigua León siempre se ha 

denominado Palat del Rey y dentro del conjunto áulico se encontraba propiamente 

el palacio real, así como numerosas dependencias, necesarias en una Corte 

Regia, incluído el antiguo Monasterio de San Salvador  de Palat del Rey.  

 

El actual Palacio de los Condes de Luna formaba parte de este complejo regio, 

con el nombre de “cámaras del Rey”. Al paso de los siglos el apelativo se mantuvo 

y así llegamos a la Baja Edad Media, época en la que ya este palacio pasó a 

poder de la Familia Quiñones, Adelantados y Merinos Mayores de León y Asturias. 

Las obras de la actual parte gótica del palacio las inició Diego Fernández de 

Quiñones, en la primera mitad del siglo XV y de aquí salió Suero de Quiñones, en 

1434, para llevar a cabo su lance de esclavitud amorosa por Doña Leonor de 

Tovar, en el famoso Passo Honroso en el Puente del Órbigo. 

La ampliación del palacio con la torre renacentista fue iniciativa del conde Claudio 

de Quiñones que buscó modelos toscanos para su palacio. Su hijo y heredero, 

Luis de Quiñones continuó con la obra iniciada por su padre, gracias a la mejoría 

económica que supuso a la familia el haber contraído nupcias con la hija de 

Hernán Cortés. 

Catalina de Quiñones y Cortés, su hija finalizará la torre renacentista, quedando 

una segunda prevista, en colocación simétrica con la existente. al otro lado del 

palacio, en los cimientos, por carecer de interés y medios los posteriores Condes 

de Luna. 

Las armas de los Quiñones y los Bazán presiden la fachada, y en el palacio residió 

un par de siglos más tarde otro Suero de Quiñones y Zúñiga, Regidor perpetuo de 
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la ciudad de León y a quien inmortalizó Tirso de Molina, en 1624, en su obra “Los 

Cigarrales de Toledo”. 

Los vestigios de los grandes palacios y monasterios, antes de retornar al polvo de 

la nada han optado por transformarse en recintos útiles. Todos recordamos los 

años en que los bajos del palacio se emplearon como almacén de frutas…el 

abolengo al peso… 

No puedo por menos de recordar la figura del monje que en la tumba de Ordoño II, 

en la Catedral de Santa María, sostiene en sus manos una pequeña cartela en la 

que se lee Aspice, mira, observa…Sic transit gloria mundi, los restos del rey en su 

sepulcro y las cestas de legumbres ornando el palacio de los orgullosos Quiñones. 

Ítem más, el palacio de los marqueses de Villasinda es un hotel, el de los 

Torreblanca, una sociedad recreativa, el de los marqueses de San Isidro un 

paredón, el palacio de los Osorios una casa de vecindad y como colmo del 

abandono el que fuera palacio de Enrique II de Trastamara en la calle de la Rúa, 

un arrasado solar.  

Afortunadamente, no todo se ha perdido y el Palacio de los Condes de Luna es un 

ejemplo de rehabilitación modélica, a imitar en otros edificios históricos.  

Dice un refrán popular “El que tuvo, retuvo”, a pesar del abandono y de la 

destrucción y, para finalizar, cito, como al inicio, a Domínguez Berrueta “aún 

conserva León lo bastante para embrujar  -enhechizar, decía Cervantes- a todos 

los espíritus dotados de sensibilidad para la poesía de las ruinas becquerianas, 

para el aroma de las leyendas caballerescas, para el néctar de los saberes y los 

sentires. ¡Vieja y noble ciudad…tú no puedes morir! 

Hasta el grajo que, al caer la tarde, se coloca bizarramente en la cola del gallo de 

San Isidoro, siente el orgullo de respirar el aire de una ciudad ilustre, y bien puede 

estar satisfecho de su vida de prócer, porque ha pasado el día entre el brocado de 

piedra que labró Jusquín en la torre del reloj de una asombrosa Catedral y va a 

dormir en unos prados que cantó Lope de Vega. 
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Al menos mientras el gallo dorado siga vigilando sobre la fuerte torre de San 

Isidoro y la campana Froilana siga diciendo, con grave voz, lenta y pausada, 

desde lo alto de la Catedral, la oración de la mañana”. 

¡León, ciudad regia e imperial… tú no puedes morir! 
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MADRE DE LUZ, DE PIEDRA Y  GARRA 

 

Por Manuela Bodas Puente 

 

En tus ojos de piedra posaron su luz las estrellas. 

Las mismas que conducen al peregrino 

en la senda de la tierra. 

 

Así yo, eterna peregrina, de átomos repetidos, 

vengo hoy, a renovar alientos olvidados 

en el ábside de tus silencios. 

Así yo, eterna peregrina, escondida en el viento 

vuelvo del otro lado de la historia 

a buscar otra vez mis raíces 

entre tus góticos cruceros. 

 

Soñé ayer que era cantera, 

bordando vainicas de piedra 

en tu esbelto cuerpo de pétrea sirena. 

Me soñé viajera eterna cumpliendo dibujos de luz, 

en el borde de tus vitrales abiertos al nido del cielo. 

Me soñé lúdica caminante aromada de urz, 

en el borde del tiempo que trota hacia el pretérito. 

Olas grandes, olas pequeñas. 

En tu mar de piedra habita la vida dormida, 

de todas las manos que te hicieran. 

 

Así yo, ave infinita, de pequeño vuelo, 

vengo hoy, encendida en sílabas, a renovar contigo 

todas las alas que he perdido en el viaje de regreso. 
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Así yo, súbdita ya de García, Ordoño y Fruela, 

rozo con mi voz, los sagrados pilares de tus góticas venas, 

varadas en el parteluz de la Blanca. 

Imploro cordura en el “Locus Apellationis”, 

por todos los sueños de paz que se han escondido en la Parca. 

 

 

Pisa tu interior, una grácil voluntad de calma, 

donde anida la luz convertida en esperanza, 

en dovela de fiesta o en sutil encuentro con el alma. 

 

Aquí me encuentran los siglos recogiendo albas, 

rompiendo promesas que no valen nada, 

acariciando vidas futuras, presentes y pasadas 

Aquí encomiendo mi sangre a tu labrada galaxia, 

donde anidan sueños vigilados por tus gárgolas. 

Donde duermen todas las que he sido y las que seré mañana. 

 

Fui molécula inacabada cuando tú ya eras madre, 

nación de nación, reina de este mi reino de León. 

Fui molécula inacabada, eterna peregrina surcando razas. 

Tú eres mi raza, Pulchra Leonina, tú eres mi garra, 

que te has vestido de madre, de jueza y hasta de niña sagrada. 

En tu vientre viven átomos que se cruzan cabalgando 

sobre tus sillares de vida, de muerte, de vida. 

 

Así yo, eterna peregrina, de átomos repetidos, 

fluyo entre tus dulces vitrales, asomándome al cosmos lúdico 

de la existencia, bajo tu gótico palio de roca, plomo y agua. 

Así yo, como ave resucitada, reemigro hacia tus romanos suelos, 
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blandiendo los brazos como alas, al compás del universo venidero. 

Al compás de un  tiempo hecho de viento eterno. 

 

Sueño tu paz en este mi regazo construido de cuerpo. 

En mis sentidos resucitas el misterio del espacio etéreo, 

al que eternamente voy, del que eternamente vuelvo. 

Pues soy parte de tu piedra viajera en las sangres de tantos y tantos 

secretos. 

Pues soy parte de tus vitrales, que han visto nacer el sol 

cuatrocientas mil, o más mañanas, desde tu sangre de vieja madre. 

 

Hoy aquí, pequeña, pero presente, quiero alargar el tuétano del recuerdo, 

aferrándome a tus góticos murales, a tus esbeltas agujas al aire,  

desde donde el viento sacude negros atardeceres. 

Hoyo hoy tus apretados ayeres para apoyarme en tus pilares 

y coger fuerzas que me guíen en este peregrinar constante, 

que es la vida, que es la muerte, que es la vida. 

Hoy ya niña grande, de días acumulados en el borde del comienzo, 

vengo a rendirte estos versos, 

abrochados a la piedra del tiempo, 

como ramillete de pulsos abriendo calma en la carne del cuerpo. 

Abriendo calma en el verbo que fui, que soy y que seré mañana. 

 

 

Manuela Bodas Puente – Veguellina de Órbigo, 26 mayo 2010 
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EN SAN ISIDORO.  A LOS REYES DE LEÓN.  
 
 
Por Sarita Valladares 
 
 
Cuna de Reinas y de Reyes 

raíz del árbol de la frondosa España 

vuestro pueblo os rinde hoy homenaje 

donde florecen las "clemátides" 

San Isidoro,- hito clave de España y de Santiago- 

donde duermen, vuestras dichas 

vuestras angustias y vuestras soledades... 

Aunque apagados en las tumbas 

eternamente recordados 

en el brillante refulgir de las estrellas. 

Vuestro pueblo agradecido 

cual "brezo y verbena" 

siempre rememorará la historia 

a España que medite ese pasado 

donde León marcaba el horizonte 

y escudriñará en pergamino y piedra 

sin olvidar desde aquel Alfonso  

que en el 902 ya en el becerro  

de Cardeña figuraba 

¡Que no se escriba un capítulo 

sin alabarte¡ 

ni un brillante quede sin engastar 

en el oro de imperial corona 

que siga luciendo el sol 

sobre el León rampante.. 

Remaremos para que las olas no te hundan 
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